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PLAGAS DE LOS PRODUCTOS
ALMACENADOS

^QUE ESPECIES ENCONTRAMOS?

Lo^ almacencs son ecotiistemas artificiales pobres y relativamente

aislados del exterior, donde se presentan un^ ► serie de especies, tanto
artrópodos como roedores o pájaros, que pueden destruir, dañar o
devaluar entre un 10 y un 30^% de los productos depositados en és-

tos, segím la FAO. Estas variaciones dependen de multitud de facto-
res tales como tipo de almacén, zona en que se encuentra (condicio-
nes climáticas), tipo de material almacenado, mancjo del mismo,
técnicas de con^rol empleadns, etc., siendo mayoreti Ins pérdidas en

las zonas tropicales.
El contaclo dcl hombre con las pla^as de los productos alm^►cena-

dos viene de antiguo, ya que se dio cuenta por prime ►^a vez de su pre-

sencia cuando empezó a acumular rese ►-vas alimenticias. Sin embar-

go, no todo lo quc encontramos sobre un producto almacenado es
una verdadera pla^a. En la fauna de almacén podemos distinauir dos

grandes ^rupos de especies:

* Las verdaderas plagas de almacé ►^. Son aqucll^ ►s que depen-

den del pcoducto almacenado para su desarrollo y representan un nú-

mero m^► y pequeño, siendo fundamentalmente artrópodos: el 75 ^/^

son coleópteros o escarabajos; el 15 % son mariposas o lepidbpteros

y el resto son ácaros, cucarachas, etc.

^ EI resto. En este grupo estarían una ^crie de especies también

pe ►judiciales que pueden tener tanta importancia como el grupo an-
terior, a pesar de que no se rcproduacan continuamente en el alma-
cén y una serie de especies depredadoras y parásitas del resto de la
fauna presente. Entre las especies perjudiciales tenemos las introdu-
cidas accidentalmente con el producto, como algunos artrópodo^
(por ejetnplo el gor^^ojo de las I^ ntejas), o los roedoreti y pájaros yue
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cntran en los recintos atraídos por el alimento, así como las especies
yuc ticn^n hábitos nerr^ítl^^os, fun^^ívoros, etc. T^^das cllas contribu-
ycn i^ru^ilmente a la desU^ucci^ín cíel produc^o ^ilmaccnado al consu-
mir p^u^te del mismo y/^i ensuciarlo con sus mu^las, dcyrcciones, etc.

CARACTERISTICAS DE LOS ALMACENES QUE FAVORE-
CEN EL DESARROLLO DE LAS PLAGAS

En I^^s ^^Imacenes se reúnen una serie de características que hacen

clue la fauna presente en ellos requiera un estucli^^ aparte, por sus pe-
culiaridacies, ya que ti^nen cicl^^s de desarroll^^ más c<^rt^^s q^ie si lo
h^icen fucra del almacén, y se pucden rcproducir continu^imente todo

el año, tcniendo, en ^^eneral, un clevado número de ^eneracione^.
Entre las condiciones que fav<^rccen la presenri^l cle artrópodos se
rncuenu-an:

x EI alimento. Es más abundante y constantc, yuc en el exterior

de los recintos, por lo yue la c^^ntidad no es un factor litnitante para
ninguna especie a lo lar^^o de t^^do el año.

Los tipos de alimento yue enrontramoti en I^^ti almaccnes son:

- De origen ve^^etal, esenci^ilmente amiláceos (^ere^iles, h^trinas,
leguminosas grano, etc.).

- De origen vegetal, csencialmer^te oleaginosos (girati^>I, cacahue-

tes, etc. ).
- De origen vegetal, escncialmente celulósicos (papel, madera, etc.),
- De ori^^en animal (pieles, cueros, etc. ),
- De c^riRen mineral (cables de estaño, plo^^^o, <imiant^>, ctc.).

En ^^eneral, las especies yue encontramos en los almacenes son
P^^«^ t^Pecíficas y se pueden clesarrollar sobre procluctos de varias

de las categorías cit^idas, aunque no siempre ^u desarrollo lle^^a a
huen fin. No todos los alimcntos, por t<into, ase^*uran un desarrollo
r^>mpieto cle las especie^ impliradas. aunque purcle h<<ber daños in-

clutie^ s^^bre cables, tuberías, etc., que son atravetiaclas por los insec-
tos en ^u búsqueda de c^^micla. Los diferentes product^^s atacados se
pueden di^^idir en tres ^^rande^ grupos:

- Los yue ase^^iu^an el ciesarr<^Ilc^ completo de una especie.
- L<^s yue le sirven de alimento, pero no ^ise^^^n^^tn su total desarrollo,
- Y I^^s yue no uliliza jamás como comida.

^



^`La temperatura. Es más alta y más constante que en el exte ►-io ►-,
sobre todo en el invierno, lo que favorecc a las distintas especies.
Por encima de los 15°C se inicia el ries^^o de atayue. aunque en ge-
neral, se deben s^ ►perar los 20°C para que una especie pueda desarro-
Ilarse y rep ►-oducirse normal ►I^ente.

*La humedad. Influye tanto la hwnedad ambiental, que debe ser
superior al 50-60% para que se desarrollen los artrópodos, como la
del alimento, que debe superar el 13%.

^`Las condiciones del almacén. Las características del almacén
como así el manejo de los productos que allí se encuentran, o del
estado de éstos, pueden favorecer el clesarrollo de las plagas como
por ejemplo:

- El c slacln scu ► itario del ulnurcért,
- f-.l ai.c/cuniento c/el e.^-terior,

Si uno o ambos factores son n^alos, favorecen extraordinariamente el

desarrollo de insectos, al ofrecerles refugios donde esconderse y rep ►-o-
ducirse y una libre circulación de lo^ mismos entre campo y almacén.

- Lc< <^,ccin^idu^L La mayoría de la I^auna de almacén prefiere I^► os-

cw^idad y se esconde en el inCerior de los productos que ataca, lo que
hace dii^ícil su detección aunq^ ►e se localiran prcferentcmente en las
capas supa^tiiciales.

- Lci ^^ucn mmri^^ulaciói ► c/c / proclucto. EI almacenamiento de los
^roductos durante periodos largos de tiempo en los c^ue no se mani-
pula, es ciesaconsejable. En casos de ^► Imacenatnientos prolongados,
es recomendable remover el producto, ya yue la simple manipula-
cián mecánica del mis ►no puede afectar a las poblaciones de artrbpo-
dos pretientes de forma importante.

- E/ c^studo clc^l n ► c^terinl ulmciccnculn. Muchas de las especies que
atacan a los cereales prefieren la harina a los ^^ranos, y sólo pueden

atacar a éstos si están rotos, po ►^ lo quc debe ►-án almacenarse en buen
estado para dificultar la act^ ► ación de estas pl^ ►gas.

CARACTERISTICAS DE LAS ESPECIES DE ALMACEN

CICLOS EVOLUT[VOS: Los ^u^U^ópo^tos quc cncontramos en los

almacencs tienen unos ciclos evolutivos clc dwación muy variable,
dependicndo dc las condiciones del recinto y del tipo de producto al-
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n^acenado, por lo que el número de generariones anuales pl ►cde osci-
lar notablemente para una misma especie, aunque. suele ser elevado.

'^` La temperatura es el Factor principal, y, ^n general, a mayor
tcm^eratura se dan desarrollos más rápidos, aunque para cada espe-
cic existen una tempe ►atura mínima y una máxim^ ► por debajo o por
cncima de las cuales no puede rompletar el desa ►^rollo, y ^ ► na tempe-
ratu ►^a ^íptima, en la que ^e cla cl número máximo de descendientes.

'^ La humedad atmosférica tiene un papel más directo c^ue la hu-
me^la^i del producto en la ev^lución del insecto, que es tambitn más
ráE^icla ^tl ir aumentando ést^► , existiendo también un mínimo por de-
hajo clel cual no se desarrollan, que suele ser del 50 al 60%o para los
insectos, necesitand^^ los ácaros humedades m<lyores.

=^ F.I tipo de producto influye notablemente en el desarrollo de las
especies, pudiendo oscilar éste considerablemente en f^unción de la
composición química del producto (tipo de aliment^^), de su contenido
en agua y de su compacidacl. Hay un umbral mínimo de humedad en
el alimento para cada cspecie, }^or ciebajo del rual no se desarrolla
(suele ser del J 3^/^), y un cuntenido óptimo con el que su clesarrollo es
más corto, siendo este valor variable con las especies. EI que prefieran
alimcntos más o menos compactos, depende tamhién de la especie
a ►ncreta, ya que unas los }^refieren más sueltos y otras m ►̂s densos.

No todas las especies que encontramos en los almacenes viven en

ell^^s exclusivamente. En la zona templada, que es donde vivimos,
muchas especies no pueden desarrollarse fuera de los mismos, en es-
pecial en la época fría invernal, y por tanto depenclen clel almacén
^ru^a vivir. Tal es el cas^>, por ejemplo, de Rlrr,n^^c^rtu cluminica "la
capuchina de los ^ranos", o Ti^ihnli^rm spp. "los fals^^^ gor^o_jos de la
harina", pero estas especics sí pueden, sin embar^o, vivir fuera de
los recinto^, en las zonas tropicalcs. Otras especies, p ►n- el contrario,
It► s podemos encontrar l^tnto cn campo como en ^llmacén, aunyue se
pre^cntan con bastante asiduidad en éste. Ejemplos de e^te tipo son
las e^pecies del ^énero Bru^^h ► r.^^ .`gorgojos de 1^ ►s leguminosas", que
necesitan alimentarse de las tlores de la le^uminosa huésped para
yue le maduren los ovario^ a las hembras, por Ic^ yue sólamente da-
rán una ^^eneración en los almacenes, al año, y los gorgojos de esa
misma familia Cullosc^hruc•l ► us .t^^^^^ y Accmtho.^^c^^^lrcles s^^p c^ue e ►^ es-
te cas ►^ se pueden repro^lucir indelinidamente en almac^n ^i hay con-
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diciones favorables, aunque también están presentes en el campo,
haciendo la puesta sobre la vaina o semillas cuando están maduras.

Las especies que viven exclusivamente en el almacén tienen la
gran ventaja de no estar expuestas a las condiciones ambientales ex-
ternas, que son más variables, y de tener una bran cantidad de ali-
menCo a su disposición, por lo que e] número de generaciones anua-
les puede ser muy elevado, aunque tienen la gran desventaja de la

t^alta de variabilidad genética al ser la consanguinidad muy alta y de
sutirir una mayor competencia por el espacio y alimento cuando a^ ► -
mentan los niveles de población, por lo que si cambian las condicio-

nes que le son favorables, son más fácilmente eliminadas.

TROPISMOS: Otra característica común a la mayorí^ de las espe-
cies de almacén es la cxistencia de Lin fototropismo negativo que

hace que huyan de la luz y se refugien en el interior del producto
atacado, con ]o que aparentemente está sano, y un quimiotropismo

positivo que las ayuda a encontrar el alimenro. Así, Necf^obia rufipcs

es atraída por los ácidos grasos que se producen al enranciarse los

j^►mones y embutidos, que son su lugar predilecto de desarrollo.

TIPOS DE DAÑOS QUE PROVOCAN

Las especies presentes en los almacenes producen dos tipos de da-
ños: los directos, como consecuencia del consumo del producto, y
los indirectos, producidos por los destrozos, por la presencia de ex-
crementos y exuvios, así como por las alteraciones oraanolépticas

del alimento. ^

* Los daños directos, no suelen ser muy importantes cuantitati-

va ►nente y entre ellos tenemos:

-Las pérdidns dc ^^es^u, yue p^►eden ser muy significativas, cuando

las poblaciones son elevad^ ►s,
-Lu reducciórz e^^ !c^ cc^^^ucidad germrnutiva dc lus granos, en los

casos en que las especies se alimentan del embrión o germen, y

-La redircción cn cl valor ni^tritivo del cilin ► c^ntu, como es el caso

de especies que consumen el endospermo de los granos.

^` Los daños indirectos, suelen ser mucho más graves q^ ►e los di-

rectos y pueden ocasionar que el producto almacenado quede inser-

vible tanto para consumo h^► mano como animal .
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Entrc estos daños tenemos:

-Pre.^c^n^•iu dc^ c^.^tr ► vos, de^rc^c^•i^^^tc^s, et^'. E^to oeasiona un^t im^or-

tante pérdi^ia de valor comercial y nutritivo del producto ^ ► lmacena-
cl^^, y^ ► e ^► veces yueda inservible para la ^ ► limentaci^ín humana o ani-
mal. La mera presencia de alguno^ inscctos o ácaros confiere mal

sabor y ► >lor al producto almaccnado, lo quc a vcccs va acom^^aña^lo

de pr<^hlenu►s digestivos en el ganad<^ y cl hombre, imposibilitnndo
p^>r tant^^ su uso con estos fines. E^to ocurre, por ejemplo, cuanclo la

harina cs atarada por el ácaro A^^^ii^►► .^^ .ci ► ^n. Este hecho es t^►n grave
c^ue pueclr Ile^zar a impedir la venta clel pro^lucto en cuestión, ocasio-
nando im^^ortantes pérdidas econbmicas. Por otra parte, algunos ar-
U^^^pod^>s (cumo por ejemplo muchas e^pccies de ácaros, quc tienen

abundantes pelos largos en el cue ►po), los restos de sus mudas (en el
raso clcl cscarabajo Tro^^^o^lc ►^mn ,^^runuriunr) o las escamas dcl cucr-

po dc las mariposas (las de E^^hc^.^^^ici 5^^^^) pueden ocasionar prohlc-
mas al^rgiros en el hombre que está en rontacto con los pr^xlurtos
atac^►dos, ya scan dermatitis de contacto <^ ^roblemas m^ís graves co-
IllO G^ ASlll^l.

-F,/ c^c^l^^r^trmtic^tt^^ dcl prncltrrln a/^^ ►nc•c^nudc^. La actividacl meta-
b61 ica dc I^^s artrópodos origina un gr^ ►dicnte de temperatwa yue ha-
ce que la hume^i^►d se condense en las zonas f ►-ías. Esto Yav^^rere, p^ir
un lado, la presencia de diversos hon^os patógenos, c^ue a veccs pro-
clucen micotoxinas c^ue hacen yue el pr ►^ducto no se pueda emplcar
para la alimentación del hombre o ganado, y. por ►^tro, la ^^crmina-
cicín dc los ^^ranos, dando conu^ consccucncia una pérdida en su va-

lor c^^mcrcial, y agravando n^^tablcmcnte los daños producido^ E^or
los artrópodos

-Rc^.+^c^ri^ori^^ clc cnferineclucl<^.^^. Finalmcnte, a veees, las cspecies
p ►-esentes cn el almacén, sean verd<ldcra^ plagas o no, pueden ser
perjudiciales no s^ílo por sí ►T^ismas, sino también por ser hospedan-
tes cle patógeno5 (nematodos, solitarias, hacterias, etc.) que prov<^can
enfermedades en el hombre o ganado. Así, por ejemplo, al^^un^>s pá-
j^tros y cucarachas pueden ser transmiso ►as de Salmoncllu, bacteria
yue tantas intoxicaciones alimentarias causa, especialmente en vera-
n^^. Tamhi^n en las heces de los pájaro^ se puede desarrollar un hon-
^,o quc pucde provocar una enfermedad degenerativa de los ojo^, en
el homhrc.
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^CUALES SON LAS ESPECIES MAS FRECUENTES?: CO-
LEOPTEROS, LEPIDOPTEROS, ACAROS.

Conu^ ya hemos comentado, la i^^ayor parte cie las pla^as de alma-
cén son insectos, y dentro de éstos el ^7^ayor porcentaje son coleóp-

teros o escarabajos. Las plagas de escarabajos de mayor importancia

econGmica son las siguientes:

7riholiecm castaneum y T. confusum (falsos gorgojos de la hari-

na). Familia Tenebriónidos .

A.^^^^c^^^to: Los adultos de ambas especies son insectos alar^ados, de
3-4 mm de largo y color marrón rojizo, distin^uié^^dose por la forma

de lati antenas (F'ig. 1). Las larvas son alargadas, móviles, de color
blanquccino al principio, para tomar un color amarillo-marrón al fi-

nal de su desarrollo, alcanzando un tamaño de 6-7 mm.

Brnlo,^^ícr: La hembra deposita los huevos de manera aislada en los

productos yue infesta, llegando a poner, si las condiciones son favo-
rablcs, de 350 a 400 huevos duranle más de un año. En condiciones
cle temperat^ira y humedad relativa cie 2S °C y 75 ^^c completan su

dcsarrollo ti los 32 días.

Fi^^. l.- Adulto de 77-ibuli^^ni ru.^7unc^um.
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Duñ^^.c: Tanto loti aclultos c ►^mo las larvas producen claños en ^ran

canti^lacl cie merrancías, pero lo^ más importantes tienen lu^ar sobre
la harina. Otros productos ataca^los son los granos de cereales. le-

<^umbres secas, cncao, esperias, frutos secos, etc. En el easo de los

cereales son plagas secundarias, puesto que sólo atacan al ^rano ya
c1^ ►ñado.

Tenebrio ntolitor (gusano de la harin^t). Familia Tenebriónidos.
As^^c^r ►n: EI aclulto cs ^le forma alargada, coloración marrón bri-

Ilante y micle 12- I^ mm. Las larvas al salir del huevo son de color
blanq^ ► ccino y más tarde se osrurecen y endurecen teniendo un as-
pecto cori^íceo, semejante ^il gusano de alambre. ^► Icanzando un ta-
maño cle 3-3,5 cm, por lo yue es u ►^a de las especies cte mayor talla
^ue atac^in los pr^^ductos almacenado^.

Binln^^ru: Scm ins^ctos nocturnos, yue se esconden d^u^ante el día
en sitios oscuros. La hemhra deposita los huevos en el substrato ali-
menticio y los recubre de ^u^a sustancia ^elatinosa donde se adhiecen
partículas de harina, polv^^, etc. Esta especie presenta un ciclo bioló-
gico largo, tard^ ► nd ►^ hatita nueve meses en com^^letarlo a 25°C.

l^^ ► irn.ti^: Se alimcnta de harina, salvado y otros clerivados amiláceos:
pan, pasta, etc., así como de otrc^s productos vegetales eomo las es-
pecias.

Sitnphilus granarius (gorgojo del trigo). Fa ►nilia Curculiónidos.
Aspc^rtn: EI aclult^^ mide c1e 3 a 4 mm de I^u^^^o y es de coLor pardo

negruzco. Tiene I^ ► cabe^a pr^^longad^► en ^ ► n rostro o pico caracterís-
tico de toda la familia ^le curculióniclos (Fig. 2). Sus élitros (<llas an-
te ►^iores endurecidas típicas de los coleópteros o escarabajos) est^ín
solciados, por lo que no pueden volar.

Biolc^^^íu: Las hembras depositan Ios huevos en el interior del ^ra-

Il0 (^C ^Oti Cel'Zíl^eS, f.t1 111111 CAlllíll^^1 C^Ut: I'^í1^17_ílll OI'f'V1^11ll^IlÍe COII ^^l

boca. Las la ►va^ cc^mpletan su desarrollo denU-o del gr^►no, por lo que

el ataque pasa desapercibido h^ ►sta que los aciultos lo abandonan y

salen al exterior. A 25 °C y 75 ^% dc h^unedaci su ciclo se completa

entre 40-^15 días.

Duñc^s: Se U^ata de un^► c1e las princi^^ales pla^^as del cereal. Los
daños son originados sobrc to ►1o por las larva^, aunyu^ los adultos
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^ig. 2.- Adultos de Sitophilus grc^ntrrius.

también se alimentan. Atacan a todos los cereales (trigo, cebada, ma-
íz etc.), y también a algunos de sus productos derivados co ►no pas-

tas. Es una e^pecie primaria, capaz de romper el grano favoreciendo
de este modo el ataque de otras especies secundarias.

Oryzaeplzilus si^ri^zame^tsis (carcoma dentada de los granos). Fa-
milia Cucújidos.

Aspcc•tu: El insecto adulto es muy delgado y de aspecto aplastado,

de color marrón rojizo oscuro y de 2,5 a 3,5 mm de longitud. EI pro-
tórax en los m^írgenes laterales tiene unas prolongaciones a modo de
dientes de sierra muy características (Fig. 3). Las larvas son delga-
das y amarillentas. La pupa de este insecto se protege con h^ozos dE
matEria alimenticia que une entre sí.

Bio[ogíu: La hembra realiza la puesta de manera aislada en el

subsd^^►to alimenticio, siendo los adultos muy activos. Esta especie
tolera condiciones extremas de temperatura y humedad, pudiendo

sobrevivir varios días a temperaturas por debajo de 0°C. A 25°C y
75% de humedad completan su desarrollo en 40-45 días.
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U^.I

Fi^?. 3.- Atíull^i ^^ Or^^,ue/^/rilu.i^ s^n^inrunensis.

Dcri^o.c: Además de encontr^ ►rse en almacenes, silo^, ete., es una
e^pecie t^recuente en las casas. Se alimenta de semillati de cereales
q^►c eslén dañadas (se trata de una plaga secundaria), así como de sus
productos derivados, y de 1^rutos secos: tabaco, plantas secas, etc.

Cryptoleptes pusillus. (carcoma achatada de los granos). Familia
Cuc^íjiclos.

A.c^^c^ctu: El adulto es alargado y aplanado, de unus 2 mm de lon^^i-
tud, de coloración roji^a y con antenas muy largas y finas. Las larvas
son móviles de color blanq^ ►ccino y alcanzan un tamaño de 3 mm.

I3inln,^^ícr. La hembr► realiza la }^uesta de manera aisl^ ►da en el
substrato ali ►nenticio. Esta especie tolera bien te ► t^peratu ►^as extre-
mas. La condiciones ambientales 6ptimas de ciesarr^^llo parecen estar
en 33°C y 70 °la de humedad relativa, tardando entonces unos 23 dí-
as en completar el ciclo.

1)ui► n.ti^: Se aliment^► de granos de cereales y productos decivados,
esherias, le^umbres secas, cacao, etc. Las larvas y los adultos so ►^
incap^►ces de atacar granc^s entcros, siendo por tanto una plaga se-
c^► ndaria en silos.
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Trogoderma granarium (tro^oderma kapra). Familia Dermésti-
dos.

As^^c^^vo: El adulto tiene forma ovalada, de 1,8 a 3 mm de longi-
tud, sienclo el macho más pequeño q^ ►e la hembra. Tonalidad general
del insecto marrón-rojiza, con una fina pubescencia que le recubre el
cuerpo completamente. La larva es marrón, presentando una banda
más osc^ ► ra en cada segmento. Está recubierta de pelos, siendo éstos
bastante largos en los laterales de ]os segmentos y en la parte termi-
nal del abdomen (Fig. 4).

Bio/u^^íca: Los adultos apenas se alimentan, pudiendo reproducirse
sin alimentarse en absoluto. La hembra realiLa la puesta de manera
aislada en el substrato alimenticio. La^ larvas son capaces de tolerar
condiciones adversas, como la falta de alimento y bajas temperaturas
dur^►nte espacios prolongados de tiempo. A 35°C de temperatura y
75 % de humedad relativa, completa el ciclo en 18 días, siendo una
especie que tiene unos requerimientos térmicos bastante altos, estan-
do su temperatura óptima entre 32°-35°C.

Dc^ñ^^s: Ataca preferentemente a los cereales (t ►^igo y cebada, pEro
también a arroz, maíz, avena, etc.), aunque se puede encontrar me-

Fi^. 4.- Larva de Tru,^ucler^nu ^rru^nriwn.
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nos frcruentemente sobre sen^illas de leg^nninosas, cacao, etc. Se

mantie ►^e siempre en la superticie del grano al ►I^acenado, sin pene-

U^ar en las capas más profundas.

Acanthoscelides obtectus (gorgojo de las judías). Familia Bníchidos.

A,,^^^c^rto: El adulto es un insecto de aspecto macizo, co ►^ una talla
de 2,5-4 nun, y color grisáceo. En las patas traseras los fémures pre-
sentan en su borde interno 3 dientes. Las la ►-vas son blancas, ápod^ls

y rcchonchas.
Binlo,^^íc^. Esta especie puede iniciar su ataque en campo. La hem-

bra realizt ► la puesta sobre las semillas cuando su contenido de h^ ► -

meciad ya es bajo, siguiendo su desar ►^ollo en el ^ ► lmacén, donde se
pueden producir muchas generaciones. Las hembras depositan los
h^ ► evos de forma aislada en las semillas, pudiendo poner entre 40-60
cada hembra. Las larvas se desarrollan totalmente en la semilla ata-
cada, y antes de pupar realizan un orificio circular cerca de la super-
ficie por el que salen ]os adultos (Fig. 5). A?5°C y 7_5 ^I^ de hume-
dad relativa su ciclo se completa en 30 dí< ► s sobre judía.

1

Fig. 5.- nrunlhosce[ides^ obrec^tus sobre judía. Sc ^^bservan los orificius de salida de
lus ^^dult^^s.
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Daf►ns: Se alimenta prefe ►-entemente de las semillas de todas las
especies de judías, pudiendo atacar tambien garbanzo, almorta, gui-
sante, etc.

Callosobruchus naaculatus (bor^ojo del garbanzo). Familia Brú-
chidos.

A.ti^j^c ^•t^^: EI adulto mide de 2,8-3,5 m ►Y^, es de coloración general
rojiza, protGrax negro y presenta dos manchas negras en cada élitro
(Fig. 6). EI macho es más pequeño y de coloración rojiza más uni-
forme que la hernbra. La larva es ápod^ ► y de color cl^ro.

Biolo,^^ícr: AI igual que la especie anterior, la hembra puede i-eali-
zar la puesta en el campo y seguir reproduciéndose en el almacén.
Pega los huevos sobre la supe ►^ticie de la ^emilla, lleg^indo a poner
hasta un centenar a lo largo de su vida. Los adulto^ son buenos vola-
do ►-es, por lo que tienen una bran capacidad de desplaaamiento. A
25°C y 75^/^ de humedad relativa, el ciclo se completa en 30 días.

l^cñ► ^,s: En la re^ión mediterr^inea ataca a distintas le^uminosas
como j udías, garbanzos, ^uisantes, almortas, ctc.

/"°

Fi^?. 6.- Adulto de CuHnsohrurhu.^^ nuu^ulr^lu.c.
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Khyzopertha dominica (capuchino de los ^rranos). Familia Bostrí-

chiclos.

As^^c^cv^^: El adulto nlide de ?-3 mm de longitu^l, cs alar^^ado, de

aspecto cilínd ►'ico y coloración pardo negru^ra. La cabeza dorsal-

mente no se ve porque está cubierta po ►- el protórax yue es giboso y

cuaclrnn^rular, dando lu^ar a su nombre vulgar (Fig. 7). Las larvas

son cle col^^r blanco, pero tienen la cabe^a marr6n.

Biul^^,^^íu: La hembra deposita alrededor de 400 huevos en el ali-
mcnto. Las larvas son capaces de alimentarsc luera o denh-o del gra-

nc^. Cuanclo se meten en el interior, lo vacían c<^mpletamente y pupan

e ►wueltas cn la cáscara. El ciclo lo completan a 34°C y 75^/^ de hu-

medad relativa en unas 3-4 semanas sobre cereales.

Dciñns: E^ un insecto esencialmente adaptado a los cereales (co-

mo plaga primaria), aunque también se pueclc alimentar de harina.

^^alletas, pastas, semillas de le^uminosas, etc. Cuando el trigo está

muy infestado por est^^ especie, presenta un olor semejante a la miel.

En gran^^s, el daño es muy irregular, pero prcfieren aliment^ ►rse del

embricín.

Fig. 7.- Adulto ele R{^^^.uper^hu dnn^i^iiru.
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Lasioderma serricor^ze (carcoma del tabaco). Familia Anóbidos.
Aspecto: EI adulto es un insecto pequeño de 2-3 mm. Su cuerpo es

ovoide y globoso, de color rojo-ocre y recubierto de una tina pubescen-
cia. Presentan dimofismo sexual, siendo la hembra de mayor tamaño.

Biolo^^íu: Los adultos son voladores muy activos. La hembra pone
alrededor de un centenar de huevos a lo largo de su vida. A 20°C
completan su ciclo en 120 días y bajo nuestras condiciones climato-
lógicas presenta^^ tres generaciones al^iño.

Daños: Los problemas más graves los causa en los secaderos de
tabaco, pero se encuentra también sobre otros productos secos como
son higos, dátiles, especias, galletas, salvado, fi-utos secos, etc.

Entre las especies plaga del orden Le^idoptera, destacan las si-
^uientes polillas:

Ephestia kuehniella (polilla de la harina). Familia Pirálidos.
As^pccto: Color grisáceo con bandas oscuras sobre las alas anterio-

res, las posteriores blanco-grisáceas. Miden alrededor de 10-14 mm
de lar^o con las al^s ple^adas y de 20 a 25 m^^^ de enveraadura. Las
larvas miden unos 15-20 mtn, son de color blanco y la cabeza y par-

Fig. 8.- Larva de liphc^^clrc^ sp.
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te posterior, marrones (Fig. 8). Pupan encerrándose en un capullo
que tejen ellas mismas, y en el que se incorporan, < ►demás, sustancias
alimenticias y excrementos de la propia larva.

Biolo^ícr. Los adulCos son de costumbres nocttu^nas, reposando clu-
rante el día en paredes y techos o en los n^ontones de harina co ►^ta-
minada. Las hembras ponen alrededor de 200 a 300 huevos. Las lar-
vas tejen un forro sedoso desde su nacimiento en el que permanecen
d^u^ante toda su vida, y para p^ ►par se envuelven en un capullo aím
más consistente. El número de generaciones es variable según ]as
condiciones ambientales. A 25°C y un 75 °Io de humedad relativa el
ciclo se completa en 40-45 días. En almacenes y molinos calentados
en invierno, el desarrollo es continuo, pudiéndose alcanzar hasta 6 ó
7 beneraciones .

D^rr^os: Las larvas viven preferentemente en harinas de cereales, si
bien también pueden causar daños en el grano previamente atacado,
sémolas, copos de ^vena, pastas alimenticias, ocasionalme ►^te en fru-
tos secos, etc. En las fábricas hariner^s las múltiples sedas que for-
man Ilegan a producir averías en la ►l^aquinaria.

Plodia interpunctella (polilla bandeada). Familia Pirálidos

Aspecto: El color de esta mariposa varía desde gris claro hasta
amarillo ocre con una banda transversal de color m^i7-ón rojizo recta
en el extremo de las alas anteriores. Mide sin extender las alas de 8 a
10 mm (Fig. 9). Las larvas son de color amarillento con la cabeza
marrón y p^ ►eden llegar a medir 17 nun.

Biolo^^ía: La hembta pone entre 60 y 400 huevos, aislados o en
grupos, sobre el substrato alin^enticio. Las larvas de último estadio
son muy activas y pueden abandonar el alimento y subi ►^ por las pa-
redes. Pupan formando un capullo. A 30°C y 70% de humedad rela-
tiva, puede completar su ciclo en 28 días.

Dc^rios: Atacan a sl► stancias vegetales secas, frutos secos, ca-
cahuetes, almendras, granos de cac^^o, mazapán, semillas, y con me-
nor f►-ecuencia atacan a cereales (como plaga secundai-ia) de los que
sólo comen el germen del grano.

Sitotroga cereczlella (palomilla de los cereales). Familia Geléchidos.
Asperto: Las al^s anteriores son de color amarillento, y las poste-

riores grisáceas y de menor tamaño. Ambos pares de alas llevan
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Fi^. 9.- Adulto de la polilla Plodta rnterpuractc[lo.

grandes pelos semejantes a flecos en los márgenes posteriores. Sin
extender las alas mide alrededor de 6-9 mm. Las larvas son de color
blanco, con patas poco desarrolladas.

Biología: Las hembras ponen alrededor de 150 huevos prefierente-
mente entre la gluma y el grano. Las larvas penetran en el interior de los
mismos y aquí completan su ciclo hasta el nacimiento de las polillas.

Daños: Ataca al grano de los cereales tanto en el campo como en
el almacén y, aunque puede atacar a todo tipo de cereal, prefiere el
maíz y el trigo (Fig. l0).

Otras plagas que pueden tener importancia económica en almacén
son las cucarachas y los ácaros. Dentro de las cucarachas en España
las más corrientes son: Blatta oriefztalis (cucaracha negra), Blattella
germanica (eucaracha alemana) y Periplaneta amerieana (c^icara-
cha anlericana).

Aspecto general: Cuerpo plano, con largas antenas y largas patas,
aparato bucal masticador, abdomen prolongado en un par de apéndi-
ces largos y artic^ilados. Desprenden un olor desagradable que emi-
ten a través de glándulas situadas en el abdomen.
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^ig. 10.- Dnños cn maíz rausados por Sr^oirn,^u rc^^c•alc^llu.

Brnln,^>ícr. Ponen huevos reunidos en un saco de forma arriñon^icla
de color marrón llamado ooteca; de este saco salen las ninfas, que
son ^emejantes a los adultoti, pero sin alas. El número total de hue-
vos ^^uc ponen varía de una media de 150, en el caso de la cucaracha
negra, hasta 600 para la cucaracha americana. Los ciclos de vida de
^^lti ll't;ti ZS}^t;C ► eS SOTI bilSt2111t^ ^ílt'^OS, ^11C^lIlZ^111C^0 ^íll'^l ^^l CLIC^lI'dC^l^l

ne^ra 1 ►^s 280 días a temperatw-as elevadas (30-36°C).
/)uñn.ti^: Son omnívo ►^as, alimentándose prárticamente de todos los

tipos de productos almacenados (cereal y derivt ►dos, queso, carne,
miel, etc.). Además ticnen i ►T^portancia ►1^édica porque son c^lpaces
cle transportar los gérmenes del cólera, de las fiebrc^ tifoidc:as y de la
.Suln ► nnc^llcr.

Los ácaros son artrópodos microscópicos, seme,jantes a diminutas
arañas. Se cliferencian de los insectos en yue ^^re^entan cuatro pares

cle patas, en lugar de tres, y no tienen antenas. F.n general, por su pe-
queño tamaño pasan de^apercibidos y, sólo cuando el ataque es im-
^ortante se hace evidcnte su presencia. Viven sobre un gran número
de productos almace ►^ados, s^^hre los microorganism^^s que atacan a
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Fig. I I.- Ataque de ácaros sobre jam^ín.

éstos, sobre el polvo, o en los nidos de roedor^es y pájaros. Para desa-

rrollarse siempre necesitan elevados porcent^ijes de humedad. Gran
parte de la fauna de ^ícaros de almacén se conoce solo s^ ►perficial-
►^^ente. Muchas de estas especies tienen importancia médica y veteri-
naria, estando asoci^ ►das a problemas de dermatitis y asma. Una de
las es^ccies que ^lparece con más fi-ecuencia sobre los productos al-
mncenados es el ácaro cle la harinzi:

Acarus siro (ácaro de la harina).
Dcrsc^ripción: Los ad^ ► Itos, al observarlos a la lupa, muestran unos

largos pelos característicos al final del cuerpo. Su color es blanque-
cino, con el aparato bucal y las patas marrones. Mide 0.4-0,6 mm.

Biulogía: Necesitan una elevada humedad para desarrollarse, pero
toleran temperaturas muy bajas a las que los insectos no son activos.
A 25°C y un 90^/^ de humedad completan su ciclo de vida en 9-11
días, por lo que presentan un importante nú ►nero dE generaciones,
sicndo su potencial reproductor muy alto. En condiciones desfavora-
bles, pueden sobrevivir durante largos periodos en un estado de re-
poso especial (lzipo^xas) .
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Fig. 12.- Rhi.o^hy^hu.^^ sp sobre ajo.

Darios: Ataca al grano, si está roto, a l^ harina y derivados, al

queso, ja ►nón, carne ahl► mada, frutos secos, etc. En el ^rano, se ali-

tnenta del gérmen.

EL CONTROL DE LAS PLAGAS DE ALMACEN

La preve ►^ción del ataque es el primer objetivo yue ha de cumplir-

se, puesto que una intervención temp ►^ana puede evitar los daños en

los prod^►ctos almacenados, o hacer que su inciciencia sea menor.

Limpieza

En primer lugar, la limpieza previa de los locales y maquinaria
es fundamental, y debe realizarse antes de introducir la mercancía,
ya que los restos de suciedad, de g ►-ano viejo, etc., pueden favorecer
el desarrollo de insectos. Para efectuar esta limpieza son útiles los
aspir^ldores cie vacío, debiéndose quemar posteriormente los dese-
chos ya que pueden estar infestados. Igualmente es importante ►-epa-
rar paredes y techos, en su caso, con el fin de c^ue no tengan grietas o
resquicios due sirvan de refugio a las posibles plagas.
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Hay que tener en cuenta que la entrada de c^►alquier mercancía en
el almacén puede ser fuente de reinfestaciones, por lo que deben ser
examinadas cuidadosame ►1te antes de introducirlas, y, siempre que
sea posible, so ► neterlas a una cuarentena con el fin de detectar nive-
les pequeños de contaminación, que de otra forma nos pasarían desa-
percibidos.

Métodos físicos y mecánicos

Barreras mecánicas. Conviene con^eguir el mayor aislnmie^zto
posible del almacén con el exterior para tratar de evitar la entrada de
las plagas. Para ello se deben colocar mallas de una luz muy peque-
ña en las ventanas y bocas de ventilaciGn para impedir la entrada de
artrópodos. Para evitar la dc roedores o pájaros bastaría con que no
hubiera agujeros de más de 7 milímetros de diámetro, si se trata de
evitar la enh^ada de ►atones, o de 2 centímetros si el problema a evi-
tar son las ratas o algunos p^íjaros como los borriones.

Ta ►nbién el c m^^c^y ► re^cidc^ cle lc^.^^ merec^ncícr.c debe ser bastante her-
mético para que el producto no sea i^ácilmente accesible a las plagas
durante el tiempo que permanece almacenado o durante s^► traslado,
y también p^lra tratar de evitar I^i emanación de olores que las pue-
dan atraer. Es por ello c^ue la gama de p ►-oductos emple^da en los en-
vases ha aumentado con^idcrablemente en los últimos años, pudién-
dose encontrar varios tipos de plásticos de di1'erente grosor, cartones,
papeles o nuevas ma^erias textiles.

Los factores físicos. Los que se ulilizan con más ft-ecL ►encia en el
control de las pla^as son la temperatura, la humedad y la modifica-

ción de la ahnó^t'era. Entre las posibilidades a nuestro alcance te-
nemos:

Lo ► °c f^tilncró^ ► . En el caso de los cereales, al hacer ]a recolección,
se supera con frecuencia el wnbral de temperatura necesario para el
ataque de plagas, por lo que hay que ^lplicar medidas encaminadas a
enfriar el grano lo más rápidamente posible, ya que naturalmente lo
hace muy despacio y el riesgo de ataque está presente un periodo
más dilatado. Así se puede recurrir a la ventilació ►^ del producto me-
diante ventiladores de diversos tipos (helicoidales, centrífugos, etc.)
siendo necesario aplicar de 800 a 1.200 m' de aire por m' de grano,
sea cual fuerc la diferencia de tem^^eratura entre arano y ambiente.
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De unos aparatos a otros varía el caudal de aire, y por tanto el perio-
do de tiempo que es necesario tenerlos funcionando.

EI sc^^•udn. En alg^ ► nos productos, como por ejemplo el maír, hay

que hacer un secado artificial antes del altnacenamiento del^initivo,

requiriéndose instalaciones más complejas que en el caso de la ven-
tilación, y yue consumen una importante cantidad de energía.

Ahnu<^c^nomicn^c^. Las mercancías no se deben depositar directa-
mente sobre el suelo, sino sobre soportes, preferentemente de plásti-

co, para facilitar la aireación y permitir w^a inspección de esas zonas
inferiore^, ya que es ahí donde suele haber mayores problemas de
humedad. También con el fin de facilitar la inspección, la localiza-

ción de las mercancías y de la maquinaria conviene que estén sepa-

radas un metro de las paredes.
Lci mnclificacrún clc /c^ utn ► ú.cfera se basa en eambiar la atmósfera

o ►°dinaria en los recintos donde se Quarda la mercancía, por otras le-
tales para los insectos. La pr^►ctica má^ habitual es añadir anhídrido

carbónico, pero la aplicación del gas en los graneros y silos supone
algunos problemas, necesitando un sellado hern^ético. La aplicación

de atmósferas de un 60 a 80 % de anhídrido carbónico elimina rápi-
damente a las pobl^►ciones. Sin embargo, la necesidad de intr^>ducir y
sacar el grano continuamente hace poco práctica esta medida cuando

se trata de un almacenaje de gran capacidad.
Otra posibilidad para modificar las atmósferas es el empleo de ni-

trógeno, aunque los resultados son menos efectivos que con el anhí-
drido carbónico.

Lu.,^ i^udic^cio^ ►es. Las radiaciones electromagnéticas, tanto ionizan-
tes como no ionizantes (microondas), se han utilizado a veces para el

control de plagas de productos almacenados. Las microondas aplica-
das directamente sobre el grano o la n^ercancía producen un calenta-
miento dif^erencial en fiunción del contenido de agua, que mata a los
insert^^s ^^resentes (que como todo organismo vivo tienen un elevado
c ►^ntrnitiio acuoso), sin afectar al producto. Este método presenta la
vent^ ► ja dc no dejar residuos en los productos tratados, pero para su

aplicación se requiere una mayuinaria específiica, de elevado precio,
e implica un eonsu ►no de energía importante, por lo que su costo su-
pera varias veces al del uso de plaguicidas. Su empleo, por tanto, só-
lo es rentable cuando el precio de la mercancía a tratar sea elevado.
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Las radiaciones ionizantes, que pueden matar a los organismos vi-
vos fiundamentalmente por la alteración de su material genético, o
que pueden esterilizarlos, también podrían ser aplicables en almacén,

ya que tampoco dejan resid^ios tóxicos. Sin embargo, su desarrollo
práctico es casi n^do, debido a los elevados costes de su aplicación.

Además, un inconveniente que presentan es el tiempo que transcu^^re
entre la aplicación de la radiación y la muerte de los insectos (dos se-
manas o más, en las que pueden continuar produciéndose daños).

Los plaguicidas: principal instrumento de control de las
plagas

Hoy en día, a pesar de la existencia de las diversas técnicas alter-
nativas de conCrol, el método más habitua] para combatir los daños
de ]as plagas sigue siendo el uso de plaguicidas.

Atendiendo a su forma de actuación, podemos distinbuir:
'^ Fumigantes. Presentan una acción eficaz contra todas las plagas

de insectos, y en el caso de los de más amplio espectro ta^nbién con-
trolan roedores (como por ejemplo el bromuro de metilo y la fosfa-
mina). Otras ventajas son su rápida actuación y su b^iena distribu-

ción por todo el recinto, que debe estar hern^éticamente cerrado. Sin
embargo, tienen el inconveniente de que para su aplicación ha de re-
currir el usuario a empresas especializadas, siendo el coste del trata-
miento elevado. Como inconvenientes, se pueden citar tainbién el
pequeño número de prod^ictos disponibles, lo que impide su alter-
nancia y su nula actividad residual.

^F Proda^ctos rao fumigc^ntc^s. Pueden actuar, dependiendo del pro-
ducto, por contacto, ingestión o inhalación, y se aplican en pulveriza-
ción o espolvoreo, ya sea directamente o no, sobre el prod^icto alma-
cenado. Así algunos de estos productos se pueden usar solamente en el
recinto vacío, mientras que otros se podrán aplicar sobre la mercancía,
existiendo restricciones de uso en función del tipo y destino de ésta.

Su poder de penetración es inferior al de los fumigantes, pero tie-
nen, en general, mejor acción residual y su coste es menor, siendo

útiles tanto para la desinsectación como para evitar posteriores rein-
festaciones durante periodos prolongados. Los productos autorizados
e^n España para su empleo en almacén son mayoritariamente piretroi-
des y organofiosfiorados.
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Una categoría especial entrc los plaguicidas de inbestión son los

rodenticidas, basados fundamentalmente en el empleo de anticoagu-

lantes presentados en forma de cebos, con atrayentes aromáticos o
sexuales. EI ntímero de cebos que se coloca debe ser proporcional a
la importancia de la plaga, y una vez controlada conviene dejar algu-

nos como medida preventiva.
En cuanto a las medidas, en flinción de cuando se apliyuen, hay

dos ^randes grupos:

"' Lc^s prc ventivcis, aplicadas antes o a la entrada del material a al-

macenar.
Aparte de las medidas preventivas ya comentadas, de limpieza,

aislamiento del local, etc., con frecuencia se suelE recurrir también a
dar un tratamiento químico, para eliminar tanto del local, como de la

maquinaria y vehículos de transporte, todos los restos de poblacio-
n^s plaga c^ue hayan podido sobrevivir de anteriores infestaciones.

^^^ Lu,S cu^^utii^os, aplicadas cuando ^e producc cl ataque de al^una

plaga en el producto ya almacenado.
Una vez que el producto se encuentra almacenado, si hay ataque de

alguna plaga, dada la rapidez con que se producen los daños, no nos
quedar^S más remEdio que efectuar ^in tratamiento q^rimico para tratxr
de controlarla, antes de que las pérdidas económicas sean elevadas .

Un problema al que se dedica cada vez tnás atención es al de la
presencia de residuos químicos en los alimentos destinados al coi^-

sumo humano y al del ^anado. La legislación de los países indus-
h^ializados evoluciona hacia una limitación cada vez m^is severa res-

pecto a la presencia de éstos en los alimentos. Estudios
internacionales sobre los efectos de los plaguicidas en la salud hu-
ma^^a, recotniendan que no se em^leen productos en almacén con
una toxicidad a^l^da oral (DL50 = dosis letal que mata al 50 % de la
población tr^itada) menor o igual a 50 mg/kb, y ^ina toxicidad der-
mal menor o igual a 200 m^^/kg en rata, por lo que la ^^ama de pro-

ductos registrados para su uso en almacén no es m^ry amplia y cada
vez se restringe más.

DETECCION DE LAS PLAGAS

Por las propi^s características del almacenamiento, en las que los
productos se guardan en contenedores o se ei^^paquetan durante un
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periodo de tiempo más o menos largo, sin que se remueva la mer-
cancía, es fácil almacenarlas sin detectar una mínima presencia de
cualquier especie plaga (huevos, larvas de primeros estadios, ete.).
Las plagas encuentran de esta forma condiciones ideales para crecer
a pa^-tir de unos pocos individuos, sin que se les perturbe.

Además, dado e] pequeño tamaño de la mayoría de las especies
plaga, pueden esconderse fácilmente en cualquier grieta o resquicio,
quedando así a salvo del posible tratamiento y constituyendo un foco
de reinfestación.

Los niveles de daños tolerables en almacén, por otro lado, son
extraordinariamente pequeños, especialmente en los países industria-
lizados. La containinación de las mercancías en el inercado interna-
cional, e incluso en el nacional, ha llegado a ser inaceptable, hasta el
punto de no admitirse la presencia de un solo ejemplar o resto de in-
secto en las mismas. Esto obedece a múltiples razones, desde las es-
téticas por parte del consumidor, a los riesgos que implica sanitaria-
mente, y a la importación de razas resistentes o de especies nuevas.

Se comprende, por tanto, que tiene una importancia primordial
detectar tempranamente la presencia de plagas, ya que la repercusión
económica puede ser muy importante, aunque no es una tarea fácil.

EI método tradicional para la detección de la presencia de plagas
en las mercancías ha sido la extracción al azar de varias muestras
que posteriormente se analiaaban en profundidad. Sin embargo, esta
técnica tenía un margen de error considerable, y e] resultado negati-
vo de estos análisis no garantizaba la ausencia de contaminación en
1^ mercancia, ya que la distribución de los insectos en el producto al-
macenado no se produce al azar, sino que se concentran seglín gra-
dientes de temperatura y de humedad.

Actualmente todos los métodos de detección se basan en el em-
pleo de algún tipo de estímLilo que atraiga a los insectos, fundamen-
talmente luz o feroinonas.

* Las feromonas. Son sustancias químicas producidas por los in-
dividuos de una especie, para comunicarse enti°e ellos. Aunque hay
de muchos tipos, las que hasta ahora han tenido aplicación en alma-
cén son las sexuales y las de agregación.

- L«s sexuales. Son sustancias que producen las hembras para
atracr a los machos, con la finalidad de reproducirse. Se encuentran
principalmente en aquellas especies cuyos adultos viven muy pocos
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días, como es el caso de todas las polillas de almacén, y entre las
plabas de coleópteros, de los Anóbidos y los Derméstidos.

Hasta ahora, son las q^ ► e han tenido mayor desarrollo práctico, ya

que se han logrado sintetizar químicamente con éxito para una gran

variedad de especies de insectos.
En España actualmente se encuentran disponibles en el mercado

tormulaciones para las polillas: Fpllestin spp., Go//errci ^nellonclln

(polilla de la cera), Sitotr^c^,^^ci cerecrlc^l/n, Ploclia int^rpunrtella, Y pa-

ra los coleópteros: An^hrcn^rs flci ► >i^^es (escarab^^jo de los museos) y

Tro^^^dern^ ► c ► spp.

- Las úe cr^^>regnción. Las presentan l^ gran mayoría de los coleóp-

teros de ^ilm^icén, que se caracteriz^n porque sus ad^iltos son muy
longevos. Las producen los machos, pero atraen <i los dos sexos, y

les sirvcn para comunicarse a distancias, a veces considerables.
Su desarrollo ptáctico está bastanlc limitado de momento, pero en

algunos c^lso^ como los de TriE^o/rurn crrstc7nc um y Rh^^,.oj^erthn ^lo-

minicu se han eonse^uido buenos resultados con feromonas de agre-
gación sintéticas. Sin embargo, para la mayoría de ]as especies este
tipo de feromonas está formado por moléculas muy co ►^plejas, por

lo que su síntesis exige ^ ► n considerable esfuerzo y coste, encontrán-

dose la mayoría en fase experimental.
Para su uso, el dispensador de feromona se coloca en trampas de

diferentes tipos (que suelen Ilevar la base cubierta con un pega ►nento

para que queden capturados los insectos), y se cuelg^►n en los alma-

cenes, silos, etc.

=" Trampas de luz. Son efectivas sólo para los insectos voladores
como las polillas y las moscas. Pueden ir acompañadas de un elec-

trocutor (excepto en los lugares con peligro de explosión), y también
se pueden complementar con feromonas para aumentar su efectivi-
dad, como se ha comprobado para la mosca dotnéstica.

Un factor fundamental a tener en cuenta para lograr mayor efica-
cia es la altura a la que se coloc^ue la trampa (ya sea dc feromona o
luz). Es conveniente que se dispongan a una distancia del suelo no
superior a los 3 tnetros, ya que la mayoría de las especies no vuelan

a alturas superiores.

"` Las termosondas. Otra posibilidad para detectar la presencia de
plagas, cuando el volumen de mercancía almace.nada es m^ry grande,
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como ocLirre por ejemplo en un silo con brano, es el control regular
de las temperaturas en distintos niveles con termosondas.

Si hay ataque de alguna plaga, las temperaturas serán más altas
como consec^iencia de s^^ actividad metabó I ica. Así, en invierno los
insectos tienden a concentrarse pudiéndose alcanzar en estas zonas
los 40°C, en conCraste con la temperatura ambiente. Pero hay que
considerar que esta técnica sólo es válida cuando el atayue es impor-
Cante, nunca para pequeños focos.

LA RESISTENCIA A LOS INSECTICIDAS. UN PROBLEMA
EN CRECIMIENTO

La resisteneia se ha definido como la aparición, en una población
de insectos, de individuos capaces de soportar una dosis de insectici-
da con la que morirían los individuos de una población normal de la

misma especie. Al aplicar repetidamente un producto, lo que hace-
mos es seleccionar los individuos resistentes, puesto que son los que
sobreviven y por lo tanto los que se reproducen. Así, su porcentaje

va aumentando cada vez más en la población, con lo q^ie el producto
en c^iestión deja de ser eficaz, siendo necesario reemplazarlo por
otro. La velocidad de apai-ición de resistencia depende tanto de la es-
pecie como del producto implicado (tipo, frecuencia de uso, etc.).

Este problema se ve agravado ^nuchas veces por la existencia de
resistencia cruzada, en virtud de la cual un solo mecanismo de de-
fiensa confiere resistencia hacia varios tóxicos, y se p^iede present^ar

no sólo hacia productos convencionales (organofosforados, carba-
matos, piretroides, fumigantes, etc.), sino también hacia nuevos tóxi-
cos como son los insecticidas reguladores del crecimiento de los in-
sectos (juvenoides, inhibidores de la síntesis de quitina, etc.), o
incluso peoductos biológicos como por ejemplo Bacillus tl2urirrgien-
sie^. Así, tenemos q^ie Triholium castanecnn (falso gorgojo de la hari-
na) es ^ina de las especies que presenta mayores porcentajes de po-
blaciones resistentes, variando sin embargo notablemente de unas a
otras la importancia y extensión de las resistencia cruzada (gama de
productos implicados).

P^u-a tratar de evitar su desarrollo se pueden poner en práctica una
serie de medidas tales co^no alternar el uso de los prod^ictos emplea-
dos en el control, con el fin de disminuir la presión de selección ejer-
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cida; mezclar varios productos o usar sinér^.;icos, p^u^a mcj^^rar cl

control; emplear productos con m ►cv^ls formas de actuación para los

que las plagas no hayan desarrollado el fen6meno: y. ^^or supucsto,
tratar de disminuir el control químico, utilirand^^ otras alternativas

como métodos físicos, feromo ►^as, lucha biológic^ ► , etc. ^

EL CONTROL INTEGRADO EN ALMACEN

Aparte de las meciidas físicas, mecánicas, etr., antcriormente cx-

puestas. yue,juegan un papel importante dentro dc la filosolia ^1e1 ron-

trol inte^z ►ado, vamos a comentar otra serie de posihilidades que ^c es-

t^ín desarrollanc^o y que tendr^ín gran aplicacicín en un futw^o próxi ►Y^o.

Feromonas

L^ls feromonas ofrecen un ^ran interés práctico y unas huenas po-
sibilidades para ser empleadas en progr^unas c1e rontrol inte^^ra^i^^.
Tienen una alta especificidad, a^rayendo tan solo a los individuos cle

u ►^a especie, o de especies próximas. Desde el punto cle vitita de la

cletección dc^ l^ ► espc^crc^ j^ln,^^ri, proporcionan excelentes resultados.
Una correcta distribución de las trampas de feromona^ infonn^ ► del

momento de realizar el h atamiento, lo que se traduce en una mayor
efectividad y, como crn^secuencia, en un menor número de trata-
mientos. Por ejemplo, en las fábricas harineras es frecuente que po-

blaciones residuales de F^^hcstia k ► rchnic^llc^ se refu^zien en alguna de

las máquinas; las tran^pas de feromonas inclirarán la existencia de
estos focos y su probable distribución.

Otra posibilidad fut^u^a de e ►npleo de las 1^eromonas cs su uso c^^-
mo ^n^ ^^^do clc^ cnnn^ol, ya yue se ha visto que pueden capturar masi-
vamente a los individuos de una especie. Así podrían ser ^m c^^mple-
mento de la lucha química, con lo que se disminuiria aún más el
níunero de tratamientos a aplicar.

Lucha química

Actual ►»ente se encuenU^an en el mercado una serie c1e insectici-
das. con formas de actuación diferentes a los product<^ti r^>nvencio-
nales, con una mayor selectividad que éstos, y, en ^^encral, ron una
►^^enor toxici^lad para los mamíferos, que ofrecen también posibilicla-
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des de uso dentro de programas de control integrado. Estos produc-
Cos son fundamentalmente los reguladores del crecimiento: análogos
de la hormona juvenil, inhibidores de la síntesis de quitina, etc.

Todos ellos tienen en común algunas ventajas frente a los produc-
tos tradicionales, como son: una toxicidad muy baja en ma^níferos
(mucho menor que la de organofosforados, clorados y carbamatos),
una acción tóxica q^►e aunque no es inmediata es efectiva a concen-
traciones muy bajas, y un mínimo desarrollo de resistencia, aunque
también se conocen casos de ésta.

Una desvent^ja de estos productos es que presentan su efectividad
máxima en momentos muy concretos, en las larvas jóvenes en el caso
de los inhibidores de la quitina (Benzoilfenil ureas), en las larvas de úl-

timos estadios si se trata con análogos de la hormona juvenil. Sin em-
bargo, producen ade ► nás numerosos efectos secundarios, como son
malformaciones en la pupación y emergencia de adultos, originando in-
dividuos no vi^►bles que ac^ban muriendo, y alteraciones en la repro-
ducción de ]os adultos, ya que inhiben la puesta de huevos o la eclosión
de éstos. También pueden tener una acción ovicida sobre la puesta.

En nuestro país no se ha registrado todavía ningún producto de este
tipo para su uso en almacén, pero algunos sí lo est^n en otros países.

Los reguladores de crecimiento tienen, en general, un espectro de

actividad más restringiclo que los productos convencionales, aunque
esta situación está cambiando para los últimos productos sintetiza-
dos. Además, todos ellos demuestran una excelente acción residual,
por lo yue ésta sería su principal aplicación práctica en almacén, pu-
diéndose combinar el uso de reguladores del crecimiento con un pro-
ducto que tenga acción de choque, para luego mantener las condicio-
nes de desinsectación.

Lucha biológica. Una posibilidad a desarrollar

El control biolóbico de las plagas supone el uso de sus especies
depredadoras, parasitoides o patógenas para reducir o eliminar las
poblaciones. En las condiciones de almacén hay actualmente dos
problemas sin resolver. Por un lado el escaso conocimie ►^to que se
tiene acerca de todo este complejo de especies que pueden afectar a
las plagas de los productos almacenados y, por otro, los bajos um-
brales de daños permitidos.
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Fig. I 3.- Hetnbra del ácaro P^^c mn^e.^ h^rtici parasitando sobre 0^.^^,.uephillu.c.

Las especies depredadoras más prometedoras son coleópteros de
las familias: Carábidos, Estafilínidos e Histéridos; chinches Antocó-
ridos; ácaros Queilétidos, Piemótidos, etc. En el caso de Pvc ^notc s
tritici se ha visto que produce mortalidades superiores al 90%o en los
t^uevos, larvas y pupas de las siguientes plagas: Plodin inler-pisncte-
/la, Ephectra caeite/ln así como en las larvas más jovenes de Tribo-
li ►^ff^ c^star ► e ►^ ►n.

E ►^tre los parasitoides se citan a diversos Betílidos, Pteromálidos,
Bracónidos e Icneumónidos, todos ellos pertenecientes al orden Hy-
menoptera.

Los pequeños umbrales de daño admitidos en los productos almace-
nados no penniten que se dé un control biológico eficaz, ya que cuan-
do éste empieza a ser efectivo, el ataque ha superado amplia ►nente es-
tos umbrales. Sólo para aquellas situaciones en que son posibles
niveles de daños mayores puede interesar la introducción de estas es-
pecies para mantener bajas las poblaciones en las plagas, resultando

siempre más efectivo si se hace en el comienzo de la infestación.
Entre los patógenos de las plagas de almacén hay que destacar a

protozoos, hongos, virus y bacterias. Las mayores expectativas de

3l



lucha microbiológica se han depositado en las nuevas variedades de

Bacill^^s thuringiensis, ya que se ha visto que en la fase experimen-
tal, tienen efectividad contra algunas plagas de coleópteros y lepi-
dópteros de almacén. En algunos países (Estados Unidos), sin em-
bar^o, ya se ha comercializado un B. t/^uringiensis para el control de
algunas polillas de almacén

El futuro desarrollo de la lucha biológica en almacén, así como
del empleo de las feromonas, la aplicación de las medidas físicas y
mecánicas, y una lucha química más racional, pueden llegar a redu-
cir significativamente el número de tratamientos químicos q^ie se
aplican actualmente, paliando en gran parte los problemas cada día
más importantes de resistencia y de resid^ios.
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